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PARRAFEADO
Estuve ayer en Caldas de Malavella

y vi al ministro; nada menos que al
ministro, como quien dice al czar del
regionalismo á quien encontré bastan-
te bien conservad-) después de los años
que-hacía que no lo había visto en cá-
tedra, porque debe saber el lector que
yo, aunque parezca mentira, he estu-
diado, he tenido catedráticos, he ga-
nado cursos y lo he padecido, que de
todo esto entra en la botica humana.

Como decía, el señor Duran y Bas
se conserva bien, rejuvenecido, inclu-
sive después de los malos ratos que ha
pasado con los envites de Romero Ro-
bledo y según me han dicho, se con-
serva también muy reservado, pero
mucho en lo tocante á eso de regiona-
lismo, por aquello de que en boca ce-
rrada no entran moscas y de quien hu-
ye el ruido huye el peligro. No hace
lo que el doctor Robert enCamprodón,
que cieg@ y envanecido por los hala-
gos de los autonomistas de chiripé, se
deja llevar como un bebé, suelta la
sinhueso y encaja cada discurso que
tiembla el orbe de pura risa.

El doctor Robert que tenía como mó-
dico una fama universal, desde el des-
plante aquel de los cráneos, nos ha pa-
recido un presuntuoso y desde que se
ha metido á político, nos resulta um
pobre hombre á quien el afán de popu-
lachería le domina y la soberbia lo tie-
ne amarrado á la bolla de las inconve-
niencias.
, Pero dejemos al doctor Robert. dan-

do vueltas á la Senyera y volvamos á
Caldas de Malavella.

Como soy corto de genio y apenas
si tengo valor para mirar cara á cara
al sol, vulgo ministro—y eso que él
señor Duran es un poquito antiestéti-
co—no me atreví á pedirle un inter-
view como ahora se dice y procuró te-
nerlo con uno que anda cerca de él, ó
del balneario,que para el caso es igual.

De lo que me dijo, salí muy com-
placido, pero mucho. Ahí es nada acer-
tar un pipioli como yo y resultar pro-
feta.

El aproximado me contó cosas curio-
sas que me hicieron reir,y lo que más
gracia aae produjo,fue lo que me refi-
rió referente á las visitas de los caci-
ques, caciquillos y cacicones,de cuyas
fisomías, fachas é indumentaria se co-
noce se ha hecho mucha chacota entre
los adláteres del ministro y demás ba-
ñistas.

*
* *

Me contaba que los pobres de la bo-
tica se ponían amarillos de emoción y
balbucientes hasta el pacto á* no po-
der articular palabra. Y se explica.
Ellos rio saben más que decir, «á mi
m«do de ver», «en mi concepto», «ya
vera V.», «páselo bien», «ah, sí, sí»,
«allabonses» y demás frases por el es-
tilo,-de manera que si á eso añaden
ustedes los efectos de la emoción, no
quiero pensar los equilibrios que harían
aquellas esbeltas figuras de la trinidad
augusta de los que llevan aquí la ba-
tuta política y arrastran á los silvelis-
tas como pelotas escarabajeras.

El ministro ha pasado revista al per-
sonal^ según un invisible que hay
en el balneario, siempre que salían de
sa despacho los pepets, eduardets, fe-
lipets, manelets y demás chusepets, el
ministro miraba á su secretario y se
sonreía; el secretario se mordía los la-

bics y el ordenanza se hacía cruces de
ver á los papanatas de la situación ha-
cer muecas y genuflexiones como si
en su vida se las hubieran visto más
gordas.

—«A. mí, d«cíame una bañista:—lo
que más me encanta, son las visitas
que recibe el ministro: estoy segura'
de que si Ortega el caricaturista vivier
ra y Frontaara tuviera El Cascabel,
se verían grabados excelentes y se lee-
rían artículos maravillosos de tanta
gracia como aquellos en que hacía ha-
blar á los animales.»

Aseguro á ustedes que en Caldas,
los caciques son la comidilla á diario.
Con camisa limpia, cuellos que se co-
noce molestan, alguna levita vuelta
del revés y planchada á la cuchara,
chisteras que parecen canarieras en-
fundadas y caras de Grijota, con unos
ojos de espanto qne parecen besugue-
ros, los caciques denuncian á la legua
lo que quieren ocultar á la vista y no
se dan cuenta como han podido cruzar
la mirada con la del de Gracia y Jus-
ticia,que regresará á Barcelona y Ma-
drid admirado de tanta manufactura
como cuenta esta provincia como «fren-
da al viajero.

DE TODAS PARTES
La fachgda de la Universidad de Berlín cuenta

(con un nuevo adorno.
: Se ha añadido á las dos estatuas de los herma-
nos Humbolt que se destacaban en'ia entrada del
.edificio, la del profesor Helmholtz.
*• Pero la nueva estatua se diferencia mucho de
las antiguas. Los Humbolt aparecen sentado?,
itoientras que Helmholz se le presenta de pié, di-
rigiendo la mirada hacia los astros, lo cual, se-
gún Ovidio, es el carácter distintivo del hombre.
| Esta particularidad merece fijar la atención, en
|cuatito demuestra en Guillermo II un espíritu in-
íelectual, si cabe decirlo así, que el que poseía el
Rey prusiano que hizo construir la Universidad.

¡ Cuando se habló en presencia de éste de repre-
ientar de pié los hermanos Humbolt, esclamó
;on energía:

I —Jamás e«nsentiré semejante cosa. La fachada
le la Universidad que mi a á la avenida de los
itos.está adornada con las estatuas de Blucher,
íulow y de Scharnhorst, héroes de la gerra de li-

>; «ración. Estos guerreros están representados de
lié, como es justo; pero precisamente conviene
listingiur. Los dos hermanos Humbolt son hom-
res de ciencia y se 1 s representará sentados.
Sia duda Guillermo II no ha tenido estos es-

¡rúpulos.

*

Y dejo para otro dia, si tengo tiem-
po y el humor no falta, el decir á us-
tedes algo de las comisiones que ha
recibido el ministro,ó el siñó menistro,
como le llamaba uno de nuestros pro-
hombres más conspicuos.

MA-KA-KO.

refieran los corresponsales que es
Madrid tiene la prensa de Barcelona, que
con m»tivo é& 1a prisión de los radaetores
de El Nacional, sa kan reunido la Justa
Directiva de la Aaeeiacióa de la prensa
con «1 representante de los periódicos de
provincias señar Soldevilla, para tratar del
asunto.

Camo LA LUCHA es un periódico de prs-
vincia, protesta ceu todas sus energías de
semejaete representación, no solamente
porque no la ha concedido al señor Sol-
devilla por tener »n Madrid quien muy
dignamente lo representa, si so porque si
así no fuera, jamás accedería i que lo re-
presentara, don Feroando Soldavilla.

Este señor, á quien ne copcddsaaes las
condiciones de periodista en la verdadera
acepción de la palabra, ha sida goberna-
dor civil de esta prsvineia y durante su
omines© mando, los periódicos de esta co-
marca, salvo muy pacas escepeieaes, tu-
vieron en él el mayor de eus enemigos,
un padrastro intolerable, un perseguidor
¡•cansable, un déspota que no pedia su-
frir la mas leve crítica qua fuara en censu-
ra de sa pretendida inviolabilidad.

LA LUCHA DO olvida si olvidará Banca
la injusta persecución de que fue objeta
durante el tiempo que la provincia de Ge-
rona lo tuvo al frenta de su Gebierne,HÍ la
provincia podrá dar al elvido las torturas
que padeció bajo su mando.de manera,que
esa representación que el eeier Saldevilla
sa apropia, si tiene el fundamento de la
nuestra, ce significará etra cosa que usa
dosis de despreocupación aquí bien cono-
cida.

Podrá ese señor representar á algún pe-
riódico, ao lo dadamo*; pero que repre-
sente a los periódicos de provincia, no
puede ser y lo prueba LA LUCHA, que pro-
testa con toda su fuerza de una represen-
tación que rechaza y ncaca, jamás admi-
tirá.

Coñete así,rogando á nuestro represen-
eetitante en Madrid lo haga presente ante
la Asociacióa de la Prensa.

Copiamos de nuestro colega La Publi-
cidad, la siguiente carta:

CARTA AL PÚBLICO
Señor don Eusebia Corominas, director de

'•a Publicidad:
Mi querido amiga y compañero; ya estoy

n libertad, por virtud da auto judicial en el
ua ss «laclara que se levante mi detención,
¡n fianza de ninguna clase.
Con este auto quedan por ahora contesta-

os mis detractores.
g Si yo fuese únicamente un hombre de ns-

< P ' P n Í A Q t S TY"1 AQ ítPios, con este auto daría por terminada la
n-

buenos amigos á quiones mÍ3 contrariedades
han interesado tanto.

Pero soy hombre político y diputado á Cor-
tes; me deb» á la opinión de mi país, cuyos
favores y conñanza he solicitado y merecido,
y esto me obliga á no dejar sin .contestación
esas gratuitas y falsas calumnias, graves in-
jurias lanzadas contrami honor y mi digni-
dad, conjunto de infamias que los tribunales
d@ justicia pondrán en claro, mediante la
sanción penal correspondiente contra los au-
tores da ellas y cuantos se hayan prestado á
facilitarlas su difusión y publicidad.

Mentira infame, vil y e3túpida, es cuanto
S9 afirma en un comunicado que han publi-
cado JSl Diluvio, La Ven de Cataluña, Las No.
ticias, y algún otro periódico á cuyos directo-
ros tanto menosprecio merece la honra del
ciudadano y del hombre público, á quienes
exigiré la responsabilidad subsidiaria en que
han incurrido.

No tengo nada que agradecerles y en cali-
da4 de caballero lo celebro.

Público es, que he entrado en España
siempre que lo he tenido por conveníanla;
que voy á París y vivo en aquella ciudad,
cuantas veces me conviene ó se me antoja;
que jamás he ocultado mi nombre,que jamás
he sufrida condena alguna. A los registros
del Hotel Continental de esta ciudad, á los
del Hotel Athenóe de París, á la Prefectura
d« aquella ciudad puedan dirigirse cuantos
hayan dudado de mi seriedad y de mi honra-
dez. De esos registros saldrán las pruebas
para contestar á mis detractores.

Han querido perturbar al público, han
querido amargarme, han querido destruir
el inmerecido prestigio con qua la opinión
democrática y republicana me favorece y
confieso lealmente, que en mi vida tan crue-
les sufrimientos habían lacerado mi alma.

Pero conservo valor y entereza bastantes
para ne abatirme ni ceder un palmo de este
terreno en que se me ha colecado. Iremos
hasta el fin, y mientras los tribunales depu-
ran y exclareeen el tegido de villanías y ca-
lumnias centra mi lanzadas, suspendan to-
do juicio los desconfiados, y denme la mano
de hombres dignos cuántos por fortuna no
han dudada de mi seriedad y de mi honor.

Gracias mil á todos los que eon sus pro-
. testas áe amistad me han alentado. No Ia3

olvidará jamás su obligado amigo y S. S
Q. B. S. M.

José Lletget Sarda.

Días de prueba.—Graves sucesos.—Lo que
ocurre en Rennes.—Desde el primer dia.
—Lebrun Renaud.—El general Mercier.
—La frase de un político.—ka conspira-
ción orleanista.— Los presos.—Julio Gue-
rrin.—Parapetados.—Aislados. —¿Se rin-
den?— Labori.—¡Esa policial—La repúbli-
ca y los culpables.—¡Perdón, Mrs!

Días de prueba para la políüea francesa
han sido loa últimamente transcurridos.

La conspiración orlsaniata descubierta
en el naismo een» de la República y el
nusvo giro dado al asunto da Drevfus,
bajo su aspseto diplomático, por las ira-
prudencias del geasral Mercisr y bajo su
aspecto legal, por el cobarde atestad»
contra maitre Labori, sen asuntos mas
que suficientes para que toda buen fran-
cés y para los que sin sarló veíaos ¿n esta
Francia tan querida ua pueblo capaz da
todas las grandezas, lamsatetnes qua la
infamia y la estulticia hutaanas, unidas
en maldito consorcio, hayan dado lugar á
hachos qua indignan y avergüenzan.

Dasde la primera sesión del nuevo pro-
caso de Dfavfus, el dia 7, la opinióa sana
ge puso da parta da¡ acusado. Bastó que
el actuario leyese el informe de Domea-
chevilie y se prosadora al llamamiento
da testigos para qua se marcara con gran
fuerza ¡a trama urdida eoatra Dr«yfu8,
para suponer ia cual, sobraba con obser-
var qua dos da los testigos estaban au-
sentes: el infama de Esterhazy, quo per-
manece en Londres, y el histérico de Da-
pa.ty deOiuaa, que a» huido.

Renaud y el geuaral Mrarcior ee proponea
tergiversar el asunto y acaes, acaso, al-
gunos ageníea á su vez, da eaíos aguates
no aa aaba da quien, comaían ¡a infamia
más grande qua ahora podia cometerse.

Lsbrun Renaud asegura que oyó á
Drevfus ouaodo la acompañaba en el acto
da la degradación decir: «Si yo faciliré
docuaieníoa fuó para obtener otros mejo-
rss», fras« muy dudosa y que bien puede
sor un isueño de Lsbrun como la dama del
velo fuó una visión del sibilítico Dupaty;
y Marcier, mientras que ea las sesiones
secretas donde se examinaba el dossier se
guardaban todas las coavenisaeias diplo-
máticas designando á los extranjeros que
en el expediente secreto se nombran, por
las iniciales; en tanto se verificaban aque-
llas sesiones donde los documentos pasa-
ben silenciosamente de mano en mano;
mientras Dreyfus hubiera parecido muerto
si sus levas movimientos aa mostraran
que aun vivía después de tanta infamia,
oyendo las observaciones de sus jueces;
cuando Alemania no tenia nada qaa re-
prochar á Francia en asunto tas delicado,
Merciar, el extninistro de la Guerra y el
general aás imprudente qua vieron los
siglos, comete las des indiscreciones ma-
yores que un militar frasees puede come-
ter on los actuales momentos.

Mercier presaata descaradamente una
carta sustraída al embajador alemán el
Conde dé Munster y Mareier afirma públi-
camente qua el espionaje alemaa lo diri-
gía en París el attaché jailitar de la Em-
bajada alemana.

¿Faltaba alguna nueva indiscreción
todavía mayor? Púas Mereier ia dá tam-
bién: dice que el Emperador de Alemania
tuvo un violento ataque da ira cuaude
supo algunos detalles del proceso de
Dreyfas.

Jamás se vio mayor cinismo ni atrevi-
miento semejante.

¡Bien hacen eu repetir críticos y «scri-
torea la frase de un eminente político juz-
gaado ia conducta incalificable d« Mer-
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